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INTRODUCCIÓN
Conversión es una palabra que expresa cambio, giro, corrección, reinicio, nuevo rumbo… En asuntos espirituales se refiere a la idea de ruptura con el pecado y acercamiento a Dios. Es cualquier modificación que dirige los pasos hacia Él. Una rectificación del pensamiento o de la conducta para amar más al Señor.
Los hombres cometemos errores, faltas, pecados que nos separan de Dios. Es bueno revisar habitualmente el rumbo, para que el amor al Señor se mantenga elevado. Como las equivocaciones humanas son frecuentes, conviene que las conversiones también lo sean.
En algunos casos la separación del Señor ha sido grave, y entonces la conversión se hace imprescindible para alcanzar la felicidad eterna. Quizá por esto puede asegurarse que nada hay tan querido ni tan estimado por Dios como que los hombres se conviertan.

EL SEÑOR DESEA NUESTRA CONVERSIÓN
Amar es desear el bien a alguien.
 El Señor nos quiere -hasta el punto de dar su vida por nosotros en la cruz-, y siempre busca nuestro bien. Sabe que la felicidad del hombre se consigue en la medida en que nos acercamos al máximo Bien. Y nos hace continuas llamadas a la conversión. Veamos algunas de la Biblia.
En el antiguo testamento
En abundantes ocasiones, el pueblo de Israel se apartaba de Dios, y éste les enviaba un profeta tras otro llamándoles a que se arrepintieran. “El Señor había avisado a Israel y a Judá por medio de todos sus profetas y de todos sus videntes diciendo: Convertíos de vuestros malos caminos y guardad mis mandatos y decretos conforme a toda la Ley que prescribí a vuestros padres, y que os comuniqué por medio de mis siervos los profetas”.
  “Os he enviado una y otra vez a tantos siervos míos, los profetas, a deciros: Convertíos cada uno de vuestro mal camino, enmendad vuestras obras”.
 Veamos algunas de estas llamadas divinas:
- “Ahora, pues -oráculo del Señor-, convertíos a mí de todo corazón, con ayuno, con llanto y con lamento. Rasgad vuestros corazones y no vuestros vestidos. Convertíos al Señor, vuestro Dios, porque es clemente y compasivo, lento a la ira y rico en misericordia”.

- “No quiero la muerte del impío, sino que se convierta de su camino y viva. Convertíos, convertíos de vuestros malos caminos ¿Por qué habéis de morir, casa de Israel?” 

- “Convertíos, apartaos de todas vuestras iniquidades para que no sean para vosotros ocasión de culpa. Arrojad de vosotros todos los delitos que habéis cometido y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué queréis morir, casa de Israel? Yo no quiero la muerte del que muere, oráculo del Señor Dios. Convertíos y vivid”.

- “Si el impío se convierte de todos los pecados que cometió, guarda todos mis preceptos y obra justicia y derecho, ciertamente vivirá, no morirá. No le serán recordados ninguno de los delitos que cometió. Vivirá por la justicia que ha practicado. ¿Acaso me agrada la muerte del impío, oráculo del Señor Dios, y no que se convierta de sus caminos y viva?” 

- “¡Ojalá escuchéis hoy su voz! No endurezcáis vuestro corazón”.
 “Buscad el bien y no el mal, para que viváis, y así esté con vosotros el Señor”.
 “Lavaos, purificaos, quitad de delante de mis ojos la maldad de vuestras obras, dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien”.
 “Conviértete al Señor y abandona tus pecados; reza ante Él y no le ofendas más. Vuélvete al Altísimo”.

En el nuevo testamento
Continúan las llamadas divinas al hombre para que cambie el rumbo de su vida cuando se aparta de Dios. Se puede distinguir entre las palabras de Jesús, los apóstoles y san Juan Bautista.
Este último continúa la tradición de los profetas: “En aquellos días apareció Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea y diciendo: Convertíos, porque está al llegar el reino de los cielos”.

Por su parte, nuestro Señor también llama a la conversión: “Comenzó Jesús a predicar y a decir: Convertíos, porque está al llegar el reino de los cielos”.
 “El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está al llegar; convertíos y creed en el evangelio”.
 “En el Sermón de la Montaña, Jesús insiste en la conversión del corazón”.

Sus parábolas de la oveja y dracma perdidos y sobre todo la del hijo pródigo son nuevas invitaciones a regresar a la casa del padre: “Recapacitando, se dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan abundante mientras yo aquí me muero de hambre! Me levantaré e iré a mi padre y le diré: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros". Y levantándose se puso en camino hacia la casa de su padre”.

Poco antes de la ascensión, Jesús indica a sus apóstoles la misma idea: “que se predique en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las gentes, comenzando desde Jerusalén”.

En cuanto a los apóstoles, continúan los toques de atención como Jesús les había señalado: “En nombre de Cristo os rogamos: reconciliaos con Dios”.
 “Porque no quiere que nadie se pierda, sino que todos se conviertan”.
 
Desde los inicios en Pentecostés, cuando los judíos “se dolieron de corazón y les dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, hermanos? Pedro les dijo: Convertíos, y que cada uno de vosotros se bautice”.
 “Arrepentíos, por tanto, y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados”.

También san Pablo resume su predicación como un anuncio a convertirse: “cuando anunciaba a judíos y griegos la conversión a Dios y la fe en nuestro Señor Jesús”.

LA CONVERSIÓN ES INTERESANTE

En el próximo capítulo saldrán las dificultades. Antes, conviene tomar ánimos, observando el bien que se consigue.
Regreso a casa
Cuando una persona ha cometido algún pecado mortal, la conversión tiene un sentido especial de retorno al hogar, recuperando la condición de hijos de Dios.

Cualquier pecado grave lleva consigo la pérdida de la gracia santificante y de la inhabitación del Espíritu Santo en el alma. La conversión inicia el camino de regreso que lleva a la confesión, donde se reciben de nuevo esos dones y se vuelve a formar parte de la familia divina.

El hombre ha sido creado para disfrutar de la unión con Dios, bien infinito. Al apartarse de Él, el corazón humano queda infeliz y busca otros ídolos-gustos que le apacigüen. Pero nada terreno es suficiente para calmar los deseos de felicidad eterna.


Si ese hombre reinicia el camino de vuelta a casa, conforme se aproxima a su Padre Dios, recupera la paz y seguridad de estar de nuevo en el hogar, en la senda hacia la felicidad, hacia el cielo.

Puedo cambiar
Cuando el Señor pide a los hombres la conversión, está afirmando que podemos corregir el rumbo de nuestra vida. No estamos obligados a pecar. Cualquier vicio puede superarse. Es posible arrepentirse de cualquier pecado, confesarse y recibir el perdón y la gracia de Dios.

Esto es muy alentador y reanima la esperanza. Podemos cambiar. Podemos mejorar. Mientras vivimos, nuestra voluntad no está fija en el mal. Es posible reorientar la actuación. Cuando Jesús dice convertíos, nos invita a la felicidad y asegura que con su ayuda es asequible.
Puedo amar más
A veces la palabra conversión se refiere sólo a los grandes pecadores o gente muy alejada de Dios. Y es verdad que estas personas necesitan dar un giro a su vida. Sin embargo, la conveniencia de corregirse abarca a todos los hombres porque siempre es posible querer más al Señor.

El amor a Dios es lo primero y principal, lo que nos une con Él y conducirá al cielo. En el cielo sólo entra quien elige querer al Señor. Y la felicidad celestial será mayor cuanta más capacidad de amar a Dios posea nuestro corazón. Cuando Jesús anima a la conversión, nos indica que podemos querer al Señor algo más, y por tanto ser algo más felices.
Don de Dios
La conversión es un don de Dios. Y así lo entendieron los apóstoles. Por ejemplo san Pedro hablando de Jesús dice: “A éste lo exaltó Dios a su derecha, como príncipe y salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados”.

Igualmente los primeros discípulos cuando oyeron la explicación sobre la conversión de los gentiles “se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo: Luego también a los gentiles les ha concedido Dios la conversión para la Vida”.


El bautismo es un don de Dios. La confesión también. Y el hecho de que una persona decida cambiar su vida es una respuesta del hombre a la llamada divina. La respuesta es necesaria, pero la iniciativa procede del cielo.
El cielo se alegra
Es natural que el cielo se alegre cuando alguien se convierte, y también está descrito en la Biblia. Por ejemplo, en las tres parábolas de la conversión: cuando se recupera la oveja extraviada o la dracma perdida, o cuando regresa el hijo pródigo. Por ejemplo, en una de ellas se dice: Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió. Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.


Se muestra así un sistema de alegrar a Dios y al cielo entero: contribuir a que alguien corrija sus pasos. Esta alegría es especial para el ángel custodio de esa persona, y para santa María que ve mejorar a uno de sus hijos.
LA CONVERSIÓN ES COSTOSA

Aun conociendo los beneficios de una conversión, no es fácil cortar con los pecados y buscar decididamente al Señor. Las dificultades se pueden resumir en cuatro: la comodidad, el orgullo, el mal ambiente y la influencia diabólica:

Cualquier cambio de conducta exige algún esfuerzo y la comodidad protesta. Además, la presencia del orgullo dificulta reconocer lo que se hace mal e impide corregirse. También las personas de alrededor pueden oponerse a esos avances, cuando ellas no se comportan bien. Y es claro que los diablos pretenden impedir la conversión.


Cuando estas dificultades triunfan, el hombre se inventa excusas para evitar corregirse -o los demonios se las sugieren-. Con el fin de estar prevenidos, veamos algunas excusas que intentan eludir la conversión.
Excusas de la comodidad
a) Es imposible cambiar. Esta excusa aparece sobre todo cuando una persona está bastante apartada de Dios, o con costumbres muy arraigadas. Con esa idea se evita el esfuerzo de intentarlo, y viene a ser una rendición completa a los diablos.

Mejor sería pensar en luchar más, evitar las ocasiones de pecar, pedir más ayuda al Señor… Hasta ahora he sido vencido. En adelante, voy a presentar batalla, y no una pelea como las anteriores, sino en serio: hasta la victoria. Sin rendirme, aunque haya alguna derrota. Voy a batallar. Voy a pedir ayuda al cielo.

b) Ya hago suficiente. Esta es la segunda gran excusa de la comodidad. Un planteamiento que suele aparecer cuando una persona no está muy alejada de Dios, pero prefiere evitarse esfuerzos de amarle más. Se conforma con ir a misa los domingos.


Sería mejor si estas personas recordaran el primer mandamiento: amarás al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.
 Jesús murió en la cruz por nosotros mostrando la grandeza de su afecto. Nosotros también debemos manifestarle nuestro cariño con abundantes esfuerzos realizados por amor a Él. Si uno se conforma, parece que ya no ama.
c) Estoy a gusto en mi sofá. La palabra sofá puede sustituirse por condición social, situación profesional, familiar, económica, etc. Es el caso de la persona bien posicionada en una vida cómoda que no desea alterar.


Por ejemplo, los fariseos y jefes de Israel estaban muy bien situados en sus puestos dirigentes. Y cuando Jesús les habla de mejorar sus corazones, se resistieron mucho. Presenciaban los milagros del Señor, pero no querían corregirse, y decidieron matarle.
 La reacción natural al reconocer los milagros habría sido escuchar las palabras de Jesús como venidas de Dios. Pero las enseñanzas del Señor les incomodaban, y prefieren asesinarle antes que corregirse. Es triste recordarlo.
Excusas del orgullo
La soberbia u orgullo es un defecto muy peligroso que aleja de Dios y de los demás para centrarse en sí mismo. Un sí mismo autoadmirado en el propio pensamiento, y autoengrandecido por la imaginación.

Esa persona tiene dificultades para reconocer sus fallos, y le cuesta pedir perdón. Es el pecado de los demonios y el que conduce al infierno por la ausencia de arrepentimiento. Mal asunto.


En estos casos, la conversión puede ser difícil por la resistencia a reconocer los errores propios. Entonces se inventan excusas que reafirmen su postura. Veamos algunas.
a) Echar las culpas a otros. Es una actitud infantil bastante usada por los niños pequeños, pero que también emplean los mayores. Por ejemplo, echar las culpas al marido para evitar reconocer que ella tiene algo que corregir. O al revés, naturalmente.


En esta línea de pensamiento se incluye la idea de echar las culpas a párrocos, obispos y cardenales. Se dice que los curas lo hacen todo muy mal y se concluye que no soy yo sino la Iglesia quien tiene que reformarse. Sin duda, los clérigos tendrán que enmendar sus fallos, pero esto no quiere decir que los demás no incurran en algún error. Cada uno deberá corregir lo suyo. La maravillosa posibilidad de convertirse está al alcance de todos.

La actitud de culpar a otros es bastante habitual y llega al punto de ser humorística. Así se ve en las siguientes declaraciones reales escritas en formularios de accidentes:

- El otro coche chocó con el mío sin previo aviso de sus intenciones.

- Choqué contra un camión estacionado que venía en dirección contraria.

- El peatón chocó contra mi coche y después se metió debajo.

- El tío estaba por toda la calle y tuve que hacer varias maniobras bruscas antes de atropellarlo.

- Saqué el coche del arcén, miré a mi suegra y caí al terraplén.

- Un coche invisible que salió de la nada me dio un golpe y desapareció.

- El peatón no sabía hacia dónde correr, así que le pasé por encima.

- La causa del choque fue un tipo bajito en un coche pequeño con una boca muy grande.

- El poste de teléfonos se acercaba y, cuando maniobraba para salirme de su camino, choqué de frente.

b) No hago nada malo. Esta es una idea bastante anclada en la mente de las personas algo orgullosas: “No tengo pecados; no tengo nada de qué arrepentirme; no hago nada mal”. Se parece a decir: “Todo lo hago bien; y si queréis os firmo un autógrafo”.

Es la excusa perfecta para evitar la conversión. Si no hay errores, nada hay que corregir. Pero entonces esa persona se queda con sus pecados, y no retorna al hogar de la familia divina. Si uno tiene en la cabeza la idea de ser ya perfecto, puede sospechar algo de orgullo y buscar el modo de recapacitar. Quizá afinando en el amor a Dios.

c) El inventor de religiones. Un tercer modo de excusarse y evitar la conversión es inventar religiones. Viene a ser el paso final, y es una manera de fortalecer la idea de que no hay errores. Ejemplos:
- Uno dice: “Ni mato ni robo, luego todo lo hago bien”. Para poder afirmar que todo lo hace bien, se inventa una religión con sólo dos mandamientos y dos pecados: los que él lleva bien.
- Otro dice: “Para mí esto no es pecado”. Y así se inventa una religión en que no es pecado la fornicación, ni el adulterio, ni…

- Al final se suele afirmar: “Soy agnóstico o ateo”. De esta manera uno se nombra dios a sí mismo y no se arrepiente de nada ante nadie. Y el retorno al hogar divino se vuelve bastante difícil.


Dejemos ya este capítulo de dificultades y excusas, y avancemos hacia asuntos más agradables.
ETAPAS EN LA CONVERSIÓN
Para emprender el camino de regreso a casa, suele haber un proceso en el que pueden describirse unas etapas:
Iniciativa divina
Movido por la gracia, el hombre se vuelve a Dios y se aparta del pecado
. “La conversión es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace volver a Él nuestros corazones”.
 El proceso de la conversión humana comienza con la iniciativa divina. El Señor se preocupa de sus hijos y les mueve a corregir su vida. Esta intervención de Dios puede tomar varios caminos:

- Unas veces es una sugerencia directa en el pensamiento del hombre. Una inquietud, una llamada. Aquí se incluyen las ideas propuestas por los ángeles y santos.
- Otras veces es el dolor, el sufrimiento quien hace recapacitar al hombre, y el Señor lo aprovecha para introducir su llamada. Así lo muestra Jesús en la parábola del hijo pródigo, que sólo reacciona cuando las cosas le van mal: yo aquí me muero de hambre
.
- En ocasiones, son las palabras de un amigo, de un libro, algo que se escucha y nos hace reaccionar.

Los caminos de Dios son imaginativos y su modo de llegar al corazón humano es a veces insospechado. Cuentan que un sacerdote preparaba un sermón y lo dividió en dos partes. No encontraba la manera de unir ambas secciones, y decidió decir simplemente: “y ahora cambiemos de tema…” Pues bien, el sermón estaba lleno de buenas ideas, pero una persona decidió corregir su vida cuando escuchó “y ahora cambiemos…”

El apostolado
Los ángeles custodios están muy interesados en ayudar a los hombres y nos sugieren pensamientos buenos. Pero a veces los hombres no atienden a esas ideas. En cambio, puede suceder que escuchen a algún amigo cuando les propone esas mismas cosas.


Quizá los ángeles se asombren al observar que sus sugerencias no eran atendidas, mientras que las palabras de un humano eran tomadas en consideración. Esta capacidad apostólica de ayudar a otros a que se acerquen a Dios es uno de los grandes poderes que el Señor ha otorgado a los hombres.


Siempre es el Espíritu Santo quien mueve a las personas desde dentro. Pero quien le habla desde fuera contribuye a la conversión y tiene el honor de ser colaborador del Espíritu Santo, asombrando a los ángeles y alegrando al cielo.
Examen. Reflexión
La conversión exige el reconocimiento del pecado
. Tras la iniciativa divina, el primer paso del hombre es reconocer los errores, la situación en que uno se encuentra. Aceptar que el propio comportamiento no ha sido bueno en tal asunto o en tal otro. Para cambiar algo, es preciso descubrir en qué conviene mejorar. Y para esto se necesita un poco de reflexión.

Este examen propio puede hacerse de muchas maneras. Un modo de recapacitar es comparar la propia vida con la actuación de los santos. ¿Un discípulo de Cristo se comportaría así?, ¿o hay algún detalle donde obraría de otra manera?
Dolor. Contrición
El siguiente paso que conduce a la conversión es considerar los errores como errores, sin excusarlos ni convertirlos en virtuosos. Por ejemplo, si uno afirma orgullosamente “yo soy así”, está diciendo: “no pienso cambiar, no hago nada malo”. En cambio, la actitud que conduce a la conversión es dolerse de las equivocaciones: “Lo hice mal; debo corregirme”.

El arrepentimiento puede llevarse con serenidad. No hace falta dramatizaciones, ni lamentos. Simplemente uno se dirige a su padre Dios y le dice: “Señor perdóname. Empiezo de nuevo a quererte”. Como en el caso del hijo pródigo, hace falta sólo que abramos el corazón, que tengamos añoranza del hogar de nuestro Padre.

Decisión
Uno ya ha reconocido sus errores y los ve como errores. Ya sólo queda la decisión de cambiar. Porque uno puede dilatar el momento de corregirse y dejarlo para otro día, para después, para más tarde. El proceso de la conversión reclama culminarse con una decisión: ¡Ahora empiezo!


Es famoso el caso de san Agustín relatado por él mismo: “Convencido por la verdad, no tenía ya nada que responder, sino unas palabras lentas y soñolientas: en seguida... dentro de nada… déjame un poquito. Pero este ahora y enseguida no tenían fin y el déjame un poquito en largo se convertía”.
 “Me decía interiormente: «¡Ea! Sea ahora, sea ahora»; y ya iba de la palabra a la decisión, ya casi lo hacía; pero no lo hacía”.
 “Lanzaba voces lastimeras: ¿Cuánto tiempo, cuánto tiempo ¡mañana!, ¡mañana!? ¿Por qué no ahora? ¿Por qué no esta hora como fin de mis torpezas?” 
 Al final, san Agustín se decidió y su famosa conversión tuvo lugar.

También nosotros “decididamente, con el resplandor y la ayuda de la gracia, veremos qué cosas hay que quemar, y las quemaremos; qué cosas hay que arrancar, y las arrancaremos; qué cosas hay que entregar, y las entregaremos”.

Confesión
En parte, la confesión es más bien una consecuencia de la conversión. Uno reconoce sus pecados, quiere que Dios le perdone, y hace lo que el Señor ha previsto para otorgarnos su perdón. La conversión conduce a la confesión, donde se lleva a cabo el retorno y acercamiento a Dios que se buscan.
Pero además, este sacramento continúa y favorece el proceso de conversión porque otorga gracias divinas que robustecen la decisión de comportarse bien en adelante. Porque el proceso de conversión continúa, como se ve a continuación.
RECOMENZAR

Puede pensarse que la conversión llega a su meta cuando uno se confiesa. Allí cada persona vuelve a formar parte de la familia divina o se acerca más al Señor. Sin embargo, también puede decirse que la conversión no termina ahí, sino que aún falta corregir los errores de los que uno pide perdón y no repetirlos en adelante.


“El movimiento de retorno a Dios, llamado conversión y arrepentimiento, implica un dolor y una aversión respecto a los pecados cometidos, y el propósito firme de no volver a pecar. La conversión, por tanto, mira al pasado y al futuro”.

La decisión de corregirse y confesarse es muy importante, pero la verdadera conversión reclama además un cambio en la conducta posterior. Y esto suele hacerse mediante propósitos y sucesivas conversiones.

Propósitos
Cualquier persona que desea mejorar algún asunto se traza planes, proyectos que pueden ser más o menos generales, a largo plazo, de corto alcance, de poca o mucha repercusión… Para que los propósitos sean eficaces y se conviertan en realizaciones, se suele recomendar que posean las características siguientes:
- Concretos, claros. Los propósitos son algo diferentes de los ideales. Los ideales son metas, los propósitos pasos para llegar a esas metas. Es preferible que los ideales sean elevados y más bien generales. En cambio, es mejor que los propósitos sean concretos, precisos, comprobables. Así uno puede ver si realmente avanza hacia la meta.
- Sobrenaturales: por amor a Dios, para servirle mejor… Es posible hacerse metas y propósitos con sólo la idea de avance propio. Un ateo puede obrar así. Sin embargo, añadirle un fin de amor a Dios tiene ventajas: se crece en su amor, y el propósito adquiere solidez; es por Él.

- Firmes, decididos. Para así pelear con más ánimo y vencer mejor las tentaciones. Además, el Señor se merece que nuestro deseo de agradarle sea fuerte.
- Dispuestos a pagar el precio. A veces cambiar de vida exige un sacrificio más o menos grande. Y si uno desea corregirse, debe estar dispuesto a pagar el precio de un esfuerzo serio. Conviene estar prevenidos, para no rendirse cuando toque abonar la cantidad adecuada de exigencia.
Sucesivas conversiones
Con la confesión y el cumplimiento de los propósitos, la conversión ha tenido lugar. Fin. Parece que el proceso ha concluido. Pero el ser humano no alcanza la bondad ni la santidad de una sola vez, sino a base de correcciones sucesivas. De modo que se precisa repetir el esfuerzo, con una serie de conversiones, quizá de menor categoría, pero sin que falte la necesaria perseverancia.

Los ángeles tienen una voluntad muy firme, de modo que cuando deciden algo es para siempre. En cambio, la voluntad humana se acerca al bien a base de sucesivas decisiones. Por ejemplo, un hombre no se hace trabajador con una sola determinación de serlo, sino a base de numerosas decisiones de trabajar.


Lo mismo sucede con el amor. Cualquier amor necesita cultivo, cuidados, decisiones de querer repetidas con frecuencia. También el amor a Dios se alimenta a base de sucesivas atenciones. La vida humana es, en cierto modo, un constante volver hacia la casa de nuestro Padre.

LA AYUDA DEL CIELO
La misericordia divina
Hay casos donde la conversión es fácil, incluso rutinaria. Se corrige lo que sea y listo. Pero hay ocasiones donde cambiar de vida es más complicado, porque el hábito está arraigado o el ambiente es muy opuesto a la vida cristiana. Y también hay situaciones donde renovar el esfuerzo parece pesado.

Por esto viene bien recordar que contamos con la ayuda del cielo: la fuerza de la oración, el auxilio de los sacramentos… El Señor desea nuestra conversión y nos pide realizarla, pero a la vez no nos deja solos sino que su llamada va acompañada de las gracias necesarias para llevarla a cabo.

Cuando Jesús dice convertíos, afirma que podemos hacerlo y se implica en ayudarnos. Siempre hace así. Sus exigencias van unidas al apoyo de su auxilio. No nos deja solos. No dice “haz esto y allá te apañes”, sino “déjame que te ayude a hacer esto”.

Si uno lleva tiempo alejado de Dios y ha realizado abundantes trastadas, puede imaginarlo disgustado con él y pensar que no le va a recibir bien. Es un error. El Señor es bueno y misericordioso, acoge bien a los pecadores y siempre perdona a quien acude a Él.

En la parábola del hijo pródigo, Jesús muestra cómo es la recepción de Dios al pecador que retorna: “Cuando aún estaba lejos, le vio su padre y se compadeció. Y corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y le cubrió de besos. (…) «Pronto, sacad el mejor traje y vestidle; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo, y vamos a celebrarlo con un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado». Y se pusieron a celebrarlo”.

“Tú temes todavía una reprensión, y él te devuelve tu dignidad; temes un castigo, y te da un beso; tienes miedo de una palabra airada, y prepara para ti un banquete”.

La ayuda de nuestra Señora
El cielo entero está empeñado en socorrernos. Ángeles y santos desean colaborar. En especial santa María vela por sus hijos y desea intensamente llevarnos al cielo. No se limita a una ayuda interior, sino que a veces se aparece en la Tierra a unas personas y les da mensajes para los demás.

A lo largo de los siglos, ha habido varias intervenciones de nuestra Señora. Por ejemplo, las apariciones en el Pilar (España) y en Guadalupe (Méjico) fueron un gran impulso a la evangelización en España y América.

En el siglo XX muchas personas se han alejado de Dios. Y nuestra Madre se aparece numerosas veces promoviendo la conversión de los hombres. En los próximos capítulos se mencionan algunas de estas intervenciones marianas, limitándonos a Lourdes, Fátima y Medjugorje.
LA CONVERSIÓN EN LOURDES Y FÁTIMA
Lourdes
Lourdes es una población francesa junto a los Pirineos, donde la santísima virgen María se apareció 18 veces a Bernardette Soubirous. Desde el 11 de febrero hasta el 16 de julio de 1858.
A lo largo de las apariciones, nuestra Señora habló bastante tiempo con Bernardette, pero de estas conversaciones sólo disponemos de unas pocas frases. El mensaje de Lourdes puede resumirse en estos puntos:
a) Una llamada clara y expresa a la penitencia. La penitencia está presente en muchas de las apariciones. A instancias de santa María, Bernardette realiza algunos ejercicios penitenciales que sirven de ejemplo.


Especialmente en la octava aparición -24.II-, nuestra Señora dice: ¡Penitencia. Penitencia. Penitencia! Ruega a Dios por los pecadores. Luego, añade la petición de que suba de rodillas por el interior de la gruta, y bese la tierra en señal de penitencia por los pecadores. Desde entonces, Bernardette repetirá estos actos de penitencia en cada aparición.
b) Una invitación a rezar el rosario. Bernardette lo reza en las apariciones, y nuestra Señora se le presenta con un rosario en la mano, para darnos ejemplo.
c) Una llamada a evitar los pecados. La santísima Virgen se llama a sí misma con el título de Inmaculada -sin mancha de pecado-. También, la petición de que se haga penitencia es otro modo de impulsar a evitar los pecados. Incluso el agua que brotó milagrosamente incide en esta idea de lavado y purificación espiritual.
d) Un toque de atención hacia lo sobrenatural. Como si nuestra Madre dijera a gritos: ¡Acordaos de Dios; honrad al Señor; dirigíos hacia Él! A esto contribuye la edificación de un santuario, y las peregrinaciones que solicitó. También el rezo del rosario invita a elevar el pensamiento hacia Dios. Y los milagros ayudan en esta dirección.

Los milagros son frecuentes y característicos de Lourdes. Muchos de ellos perfectamente documentados y estudiados. Hablamos de millares de curaciones, de las cuales se han examinado detenidamente más de 6.000. El número de milagros aceptados oficialmente es mucho menor -cerca de 70-, pero a las personas curadas este reconocimiento oficial les importa bien poco. Su salud y su fe han salido reforzadas. Y también la fe de sus amigos y familiares.

En conclusión, el mensaje de Lourdes apunta en dos direcciones: llevar al hombre hacia Dios y apartarlo del pecado. Y precisamente estas dos acciones forman la esencia de la conversión. Si uno desea resumir Lourdes, puede decir que es una llamada a la conversión.

Fátima
Es un pueblecito de Portugal, cercano a Lisboa. Las apariciones de santa María empezaron el 13 de mayo de 1917 y tuvieron lugar los días 13 de cada mes hasta el 13 de octubre. Nuestra Señora se presentó a tres niños, Lucia de Jesús, de 10 años y sus primos, Francisco y Jacinta Marto de 9 y 7 años.
Los niños quedan a metro y medio de la Señora, dentro de la luz que irradiaba. La conversación siempre es entre Lucia y santa María, Jacinta ve y oye pero no habla. Francisco sólo ve.

En la primera aparición, después de un diálogo, nuestra Señora les dice:

- ¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que Él quisiera enviaros como reparación de los pecados con que Él es ofendido y de súplica por la conversión de los pecadores?

- Sí, queremos.

- Tendréis, pues, mucho que sufrir, pero la gracia de Dios os fortalecerá. Rezad el rosario todos los días para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra (1ª mundial).

En la última aparición, justo antes del famoso milagro del sol, Lucia y santa María terminaron sus conversaciones con estas palabras:

- Tenía muchas cosas que pedirle: si curaba a unos enfermos, si convertía a unos pecadores, etc.

- Unos, sí; otros, no. Es preciso que se enmienden; que pidan perdón de sus pecados. Que no ofendan más a Dios nuestro Señor, que ya está muy ofendido.
En las apariciones de Fátima santa María insistió en lo siguiente:
a) En las seis apariciones, nuestra Señora dijo que rezaran el rosario.
b) Les habló mucho de hacer sacrificios por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados. Siempre salió el tema de pecados, pecadores, o sacrificios por estas intenciones de conversión y reparación. 

c) El Señor desea establecer en el mundo la devoción al inmaculado corazón de María (2ª y 3ª apariciones).

Como en Lourdes, también aquí el resumen de las apariciones es el deseo de apartar al hombre del pecado y acercarlo a Dios. La llamada a la conversión es común a Lourdes y Fátima, como asunto central. En cuanto a los detalles, en ambas apariciones se insiste en rezar el rosario y hacer penitencia.

*      *      *


A continuación se trata de la conversión en Medjugorje. Como en los casos anteriores, primero se presenta una visión general, y luego se comentan los mensajes. Aquí los mensajes son muy abundantes, y la extensión de los capítulos será proporcional.

LA CONVERSIÓN EN MEDJUGORJE
Hechos
Medjugorje (se pronuncia Mediugori) es un pueblo de Bosnia-Herzegovina junto a Croacia donde la santísima Virgen se aparece todos los días desde 1981. Se presenta a los videntes y habla con ellos, todos los días. Dos veces al mes da unos mensajes para la gente, que se anotan y distribuyen.

Nuestra Señora confirma la verdad de su presencia con abundantes milagros. Hay cientos de curaciones bien documentadas como en Lourdes. Hay milagros del sol como en Fátima; sólo que varias veces. Algunos de estos prodigios del sol pueden verse en Youtube. Unas veces el sol está pulsante, otras opaco, en ocasiones se ven dos soles uno encima de otro, o salen luces de colores.

Pero Medjugorje destaca sobre todo por las conversiones. Muy frecuentes. Miles y miles de confesiones. Colas y colas para confesarse. Algo impresionante.


Así pues, conversiones, curaciones, prodigios en el sol, apariciones y mensajes de nuestra Señora. Esto viene a ser la visión general de Medjugorje.


Los videntes son seis. Al comienzo de las apariciones tienen unos 16 años, salvo Jakov de diez años de edad. Ahora están casados y con hijos. Mirjana, Ivanka y Jakov recibieron el décimo secreto y sólo ven a la Virgen una vez al año. -Mirjana una vez al mes-. Los otros tres -Iván, Marija y Vicka- continúan viendo diariamente a nuestra Señora allá donde se encuentren, juntos o separados.

Los mensajes
Las visiones son diarias, pero dos veces al mes nuestra Señora da comunicados para la gente. ¿Qué dicen los mensajes? ¿Qué quiere nuestra Señora? La santísima Virgen desea la conversión del mundo, y hace una llamada continua a la oración.  Se puede repetir: nuestra Señora desea la conversión de los hombres y nos invita a la oración. Una de las videntes afirma: Veo los mensajes de nuestra Señora como una llamada a la conversión.
 Como en Lourdes y en Fátima.
Su mensaje más repetido es la insistencia en que recemos, pero que recemos de corazón, sinceramente, desde lo hondo. Varias veces lo dice por triplicado: Orad, orad, orad.

Otros temas frecuentes son: la paz y la fe. También llama la atención la abundancia de ocasiones en que alude a Satanás. En cuanto a las acciones prácticas que santa María recomienda, se debe subrayar la oración, la confesión, los sacrificios (ayuno incluido), la misa y el rosario.

Podemos decir que nuestra Señora nos invita a la oración y mortificación, para lograr la conversión -propia y del mundo- y en consecuencia la paz -interior y exterior-. Santa María se presentó como Reina de la paz.


Al oír Reina de la paz, uno suele fijarse en la palabra paz, pero no conviene olvidar el nombre principal de Reina. Con las conversiones de Medjugorje, María reinará en muchos corazones instaurando en ellos la paz.

Hay más de 700 mensajes. En los próximos capítulos se comentan los que tratan sobre la conversión, que son abundantes. En el resumen general de ahora, se pueden citar cuatro:

- 6 agosto 1982: “La confesión mensual será el remedio para la Iglesia de Occidente. Este mensaje deber ser transmitido a Occidente”. Con sólo hacer caso de esta indicación se conseguiría un cambio maravilloso del mundo. Y es un esfuerzo al mes. Un esfuerzo de conversión.
- 24 junio 1983: Lo único que deseo deciros es que os convirtáis. Hacedlo saber a todos mis hijos tan pronto como sea posible.
- 25 junio 1985: “Os exhorto a invitar a todos a rezar el Rosario. Con el Rosario, venceréis todos los obstáculos que Satanás quiere poner en estos tiempos a la Iglesia”. No dice sólo que lo recemos, sino que invitemos a todos a rezarlo: Os exhorto a invitar a todos a rezar el Rosario.
- 25 septiembre 1991: “Ayudad a mi corazón inmaculado a triunfar en este mundo tan pecador. A todos os pido que ofrezcáis oraciones y sacrificios por mis intenciones, para que pueda presentarlos a Dios por lo que sea más necesario”. Y en otro mensaje añade unas palabras emocionantes que le salen del alma: ¡Os necesito! ¡Os estoy llamando! ¡Necesito vuestra ayuda!

Así pues, nuestra Señora desea contar con nuestra colaboración para mejorar el mundo. Maravilloso. En Fátima, la santísima Virgen dijo que al final su inmaculado corazón triunfará.
 Aquí pide ayuda para alcanzar esa victoria. Entonces puede decirse que Medjugorje es la continuación de Fátima. La realización de Fátima.
 Así lo afirmó san Juan Pablo II.

Y nosotros podemos colaborar con este triunfo de santa María, apoyando sus intenciones con oración y sacrificios, y procurando la conversión propia y de las personas que nos rodean.
LLAMADA A LA CONVERSIÓN
Entre los mensajes de Medjugorje, hay más de cien donde se invita a la conversión. Se comentan en las páginas siguientes.
Una guía
Nuestra Señora desea conducir a sus hijos hacia Dios, de modo que la vida humana cambie su rumbo y dirijamos los pasos hacia el cielo. Deseo cobijaros a todos en mi manto y guiaros a lo largo del camino de conversión.
 “Os amo y estoy con vosotros para enseñaros y guiaros hacia una vida nueva de sacrificio y conversión: sólo así descubriréis a Dios”.

Llamada a la conversión
La preocupación maternal de María por sus hijos es apremiante, y nos invita muchas veces a corregir nuestras vidas. Estas llamadas a la conversión son muy abundantes. Se pueden distinguir varios modos de intentarlo, como una madre avisa a sus hijos de mil maneras:
a) Expone un deseo
Os invito a todos a la conversión. Deseo que cada uno de vosotros se decida por un cambio de vida.
 “Deseo invitaros de manera especial a la conversión”.
 “Deseo renovaros y llevaros con mi corazón al corazón de Jesús que todavía hoy sufre por vosotros y os invita a la conversión y la renovación”.

b) Reza por nuestra conversión y nos protege
Os amo y oro continuamente por vuestra conversión ante mi hijo Jesús.
 “Intercedo por vosotros ante Dios, para que os convirtáis”.
 “Estoy con vosotros y me alegro por vuestra conversión y os protejo con mi manto materno”.

c) Nos lo ruega
Os ruego que os convirtáis.
 “Queridos hijos, os llamo individualmente a la conversión”.
 “Día tras día, os invito a la conversión”.
 “Os invito a comenzar la renovación de vuestras vidas y a comprometeros por la conversión, no con palabras sino con vuestra vida”.
 “Intercedo por todos vosotros, hijos míos, y os invito a todos a la conversión”.
 Día tras día siembro y os invito a la conversión.


Esta llamada a la conversión es lo principal de Medjugorje. Os invito a la conversión. Este es el mensaje más importante que os he dado aquí.
 “Os invito de manera particular a la conversión. Hijos, durante todo este tiempo que Dios me ha permitido estar con vosotros, os he llamado constantemente a la conversión”.

d) Lo pide abiertamente
Convertíos, hijos míos.
 “Hijos míos, orad, convertid vuestros corazones y acercaos a mí”.
 “Convertíos hijos míos, abríos a Dios y a su plan para cada uno de vosotros”.
 “Hijos míos, os invito y os amo, y de una manera especial, os ruego, ¡convertíos!” 

Hay un mensaje especialmente claro e importante: Lo único que deseo deciros es que os convirtáis. Hacedlo saber a todos mis hijos tan pronto como sea posible.
 Esta llamada a la conversión es lo único que desea decirnos.
e) Porque nos quiere
“Hijos míos, mi corazón materno desea vuestra sincera conversión”.
 “Aunque estéis lejos de mi corazón, os llamo en el amor: convertíos. No lo olvidéis: soy vuestra madre y siento dolor por cada uno de vosotros que está lejos de mi corazón, pero no os abandono. Creo que podéis dejar el camino del pecado y decidiros por la santidad”.
 “Os traigo mi amor. Dios me ha permitido amaros y por amor llamaros a la conversión”.

f) A todos

La llamada a la conversión se dirige a todos sus hijos. Esto incluye ateos, budistas, protestantes, etc. Y abarca también a los católicos porque a todos nos conviene corregir algo y aumentar nuestro amor a Dios. Veamos unos textos, aunque algunos ya han sido citados; nos fijamos ahora en la palabra “todos”:


“Lo único que deseo deciros es que os convirtáis. Hacedlo saber a todos mis hijos tan pronto como sea posible”.
 “Deseo cobijaros a todos en mi manto y guiaros a lo largo del camino de conversión”.
 “Intercedo por todos vosotros, hijos míos, y os invito a todos a la conversión”.
 Os invito a todos a una conversión total.

BENEFICIOS Y CUALIDADES

Siguiendo con los mensajes de Medjugorje, se ven ahora los que tratan sobre los beneficios y cualidades de la conversión.

Beneficios de la conversión
Convertirse es cambiar algo para acercarse más a Dios, que es la fuente y el culmen de la felicidad humana. Por tanto, cualquier conversión aportará abundantes beneficios. Oigamos algunos.
a) Alegría, paz y amor
“Deseo, queridos hijos míos, llamaros a todos a una completa conversión para que la alegría llene vuestros corazones”.
 “Os invito nuevamente: abrid el corazón y la mirada hacia Dios y hacia las cosas de Dios, y la alegría y la paz reinarán en vuestros corazones”.
 “La alegría y la paz deben reinar en los corazones de todos los hombres, y sin Dios nunca podréis encontrar la paz. Hijos míos, por eso regresad a Dios y a la oración para que vuestro corazón cante con alegría. Estoy con vosotros y os amo con inmenso amor”.


Dios puede daros la paz sólo si os convertís y oráis.
 “Hoy os invito a abriros completamente a mí, a fin de que pueda transformaros y llevaros al corazón de mi hijo Jesús, para que os llene de su amor. Así, hijos míos, encontraréis la verdadera paz, la paz que sólo Dios puede dar”.
 “Dios os concede una gran oportunidad para que os convirtáis y viváis en paz y amor”.
 “Debéis abriros al camino de la conversión y de la santidad, para que vuestro corazón arda de amor por Dios”.

b) Vida eterna

“Que vuestras vidas se renueven hoy a través de la conversión que os llevará a la vida eterna”.
 “Con el salir del sol cada mañana, Dios os invita a convertiros y regresar al camino de la verdad y de la salvación”.
 “Vosotros, que estáis lejos de la misericordia de Dios, convertíos para que Dios no desatienda vuestras oraciones y no sea tarde para vosotros”.

c) Para ser apóstoles

“Trabajad por vuestra conversión personal.  Hijos míos, solamente así podréis llegar a ser testigos en el mundo de la paz y del amor de Jesús”.
 “Hijos míos, mi corazón materno desea vuestra sincera conversión y fe firme para que podáis transmitir el amor y la paz a todos los que os rodean”.

Cualidades de la conversión
Hemos visto que nuestra Señora al guiarnos hacia Dios nos invita a la conversión y muestra algunos beneficios que conseguiremos. También describe varias características que debe tener una buena conversión. Las consideramos ahora.
a) Completa, total

Una conversión así significa que deben evitarse medianías y mediocridades. Viene a coincidir con el primer mandamiento que nos invita a amar a Dios con todo el corazón, no un ratito, ni algo compartido con otros intereses, sino con el corazón entero. Veamos los textos:

Os invito a todos a una conversión total.
 “Hoy también os llamo a la conversión completa, que es difícil para quienes no han elegido a Dios. Os invito, queridos hijos, a convertiros totalmente”.
 “Queridos hijos míos, deseo llamaros a todos a una completa conversión para que la alegría reine en vuestros corazones”.
 “Decidíos por un cambio total de vuestra vida. Así, hijos míos, tendréis la fuerza de arrodillaros y abrir vuestros corazones ante Dios”.

b) Sincera

De verdad, no sólo de palabra sino refrendada por los hechos. “Convertíos y empezad a vivir mis mensajes no con palabras sino con la vida. Así, hijos míos, tendréis fuerza para decidiros por una verdadera conversión del corazón”.


“Hijos míos decidíos por la conversión; que vuestras vidas sean auténticas delante de Dios”.
 “Intercedo ante el Altísimo por vuestra sincera conversión”.
 Hijos míos, mi corazón materno desea vuestra sincera conversión.

c) Vida de conversión
No se trata sólo de una conversión única, sino de una vida o camino de conversión, porque nuestro corazón reclama amar más y más al Señor, y hacer su voluntad en cada momento de la vida.

Deseo, hijos míos, llevaros a todos por el camino de la conversión y de la santidad.
 “Mi invitación quiere ser para vosotros, hijos míos, una invitación para que os decidáis a seguir el camino de la conversión”.
 “Os amo y estoy con vosotros para enseñaros y guiaros hacia una vida nueva de sacrificio y conversión: sólo así descubriréis a Dios”.
 Os amo y os invito a una vida nueva de conversión.

d) Conversión diaria

“No podéis decir que estáis convertidos, porque vuestra vida debe ser una conversión diaria”.
 En particular, hijos míos, miraré con amor vuestra conversión cotidiana.


“Hijos míos, si Dios está en primer lugar, buscaréis la voluntad de Dios en todo lo que hagáis. De este modo, vuestra conversión diaria será más fácil. Hijos míos, buscad con humildad aquello que no esté en orden en vuestros corazones, y así comprenderéis lo que tenéis que hacer. La conversión será entonces una tarea diaria que realizaréis con alegría”.
 “Que mi llamada de hoy sea también para vosotros un estímulo para decidiros por Dios y por la conversión de cada día”.

e) Hasta la santidad

Abandonad el pecado y decidíos, hijos míos, por la santidad.
 “Pedid la intercesión de todos los santos que ya están en la luz. Que ellos sean un ejemplo y un estímulo día tras día en el camino de vuestra conversión”.
 “Despertad del sueño cansado de vuestra alma y decid a Dios con todas las fuerzas: sí. Decidíos por la conversión y la santidad”.


Deseo, hijos míos, llevaros a todos por el camino de la conversión y la santidad.
 “Aunque estéis lejos de mi corazón, os llamo en el amor: convertíos. No lo olvidéis: soy vuestra madre y siento dolor por cada uno de vosotros que está lejos de mi corazón, pero no os abandono. Creo que podéis dejar el camino del pecado y decidiros por la santidad”.

f) Hasta que Dios sea lo primero
Rezo por vosotros y por vuestra conversión, hasta que pongáis a Dios en el primer lugar.
 “En este tiempo de gracia, convertíos y poned a Dios en el primer lugar de vuestra vida”.

CÓMO CONVERTIRSE
Requisitos de la conversión
En Medjugorje hay varios mensajes que tratan sobre el proceso de la conversión, animándonos a recorrer ese camino. Antes de considerar el recorrido habitual de la conversión, conviene fijarse un poco en los requisitos previos.


Primero, se puede recordar que la conversión es un don divino, y por tanto conviene suplicarlo, al tiempo que se abre el corazón disponiéndose a recibirlo. Pero además la conversión es también obra del esfuerzo humano y debemos trabajar en conseguirla. Así se reúnen tres requisitos para convertirse que ahora veremos.

A ellos se añaden luego otras condiciones. Unas bastante evidentes como la necesidad de abandonar los pecados, otras más novedosas como el dedicar tiempo a Dios y el requisito de la oración. Veamos.
a) La conversión es un don que conviene pedir
Intercedo por vosotros ante Dios para que os conceda el don de la conversión de corazón.
 “Alegraos porque Dios os ama y cada día os da la posibilidad de convertiros”.
 “Hoy os invito a que a través de la oración os abráis a Dios, como la flor se abre a los rayos matinales del sol. Hijos míos, no temáis. Estoy con vosotros e intercedo por cada uno para que vuestro corazón reciba el don de la conversión”.


Pedidle el don de la conversión.
 “Orad, orad, orad por la conversión de vuestro corazón, para que Jesús nazca en todos vosotros, viva en vosotros y reine en todo vuestro ser”.

b) Abrirse
Hijos míos, os invito a que os abráis a mí y os decidáis por la conversión.
 “Abríos a la oración y pedid a Dios la conversión de vuestros corazones”.
 “Abrid vuestros corazones y trabajad de nuevo más en la conversión personal”.


Hoy os invito a abriros a Dios, el creador, para que Él os cambie.
 “También hoy os invito de nuevo a la conversión. ¡Abrid vuestros corazones!” 
 “Abrid vuestros corazones y decidíos por la santidad”.

c) Trabajar en la conversión

“Orad, orad, orad y trabajad en la conversión personal”.
 “Queridos hijos, trabajad con alegría y arduamente en vuestra conversión”.
 “Trabajad más en vuestra conversión porque estáis lejos hijos míos”.
 ¿Qué significa trabajar en la conversión? Pues eso. Ir dando pasos en ese camino. Ir corrigiendo cosas, ir acercándose a Dios.
d) El requisito de la oración

Día tras día, os invito a la conversión; pero si no oráis, no podéis decir que os convertís.
 “Os invito a la oración porque solo en la oración podréis entender mi venida aquí. El Espíritu Santo os iluminará para que entendáis que debéis convertiros”.


“Hijos míos, de nuevo os invito a decidiros por la oración porque a través de la oración, seréis capaces de vivir la conversión”.
 “Hijos míos, permaneced con Jesús en el silencio del corazón, para que Él os cambie, os transforme con su amor”.
 “Hijos míos, únicamente con el amor y la oración podéis vivir este tiempo que se os ha dado para la conversión”.

e) Dedicar tiempo a Dios.
“Queridos hijos, hoy os invito a que os decidáis a dedicar pacientemente tiempo a la oración. Hijos míos, no podéis decir que sois míos y que experimentáis la conversión a través de mis mensajes, si no estáis dispuestos a dedicar tiempo a Dios cada día”.

f) Abandonar los pecados y amar a Dios
“Hijos míos, no podéis convertiros si no abandonáis los pecados y no os decidís por el amor hacia Dios y hacia el prójimo”.

Cómo convertirse
Hay varios mensajes que nos guían en el proceso de la conversión. Se menciona la necesidad de reflexionar humildemente sobre los propios actos, para arrepentirse y confesarse, sin dejarlo para después. Y con la confesión viene el propósito de enmendarse, un cambio de vida pequeño o grande, y las sucesivas conversiones. Consideramos estas cosas a continuación.
a) Buscar a Dios

“Os invito a la conversión. Orad y trabajad para que vuestro corazón anhele a Dios creador que es el verdadero reposo del alma y del cuerpo”.
 “Os invito a todos a abrir vuestros corazones a la misericordia de Dios, para que a través de la oración, la penitencia y la decisión por la santidad, comencéis una vida nueva (…) Hijos míos, yo estoy con vosotros para ayudaros a que, con determinación, digáis sí a Dios y a los mandamientos de Dios”.

b) Oración

“Los que estáis lejos de la oración, convertíos y buscad en el silencio del corazón la salvación del alma; y alimentadla con la oración”.
 “Pasad el mayor tiempo posible en oración y adoración a Jesús en el santísimo sacramento del altar, para que Él os cambie”.


“Queridos hijos, hoy os invito a todos a la oración. Abrid profundamente la puerta del corazón, hijos míos, a la oración, a la oración con el corazón, y entonces el Todopoderoso podrá obrar en vuestra libertad y comenzará la conversión”.

c) Examen humilde

“Hijos míos, buscad con humildad lo que no esté en orden en vuestros corazones. Así comprenderéis lo que tenéis que hacer. Entonces, la conversión será una tarea diaria que realizaréis con alegría”.
 “Convertíos, hijos míos, y arrodillaos en el silencio de vuestro corazón”.

d) Confesión

Que la santa Confesión sea el primer acto de conversión.
 “Os invito de nuevo: id a confesar vuestros pecados para que la gracia pueda abrir vuestros corazones, y permitid que ella os cambie”.


“También hoy os llamo a la conversión. Abrid vuestro corazón a Dios, hijos míos, a través de la santa Confesión y preparad vuestra alma para que el pequeño Jesús pueda nacer de nuevo en vuestro corazón. Permitidle transformaros y conduciros por el camino de la paz y la alegría”.

e) Hoy, ahora

Queridos hijos, decidíos por la santidad. Que la conversión y la decisión por la santidad empiece hoy, no mañana.
 “Hijos míos, os invito a todos a que os decidáis hoy de nuevo por la conversión”.
 “Que a partir de hoy comience una vida nueva en vuestro corazón. Hijos míos, deseo ver vuestro “sí”, y que vuestra vida sea vivir con alegría la voluntad de Dios en cada momento”.

LA CONVERSIÓN DE LOS DEMÁS

Nuestra Señora desea la salvación de sus hijos, y para conseguirlo busca la conversión de todos. Ya ha sido citado este famoso mensaje: Lo único que deseo deciros es que os convirtáis. Hacedlo saber a todos mis hijos tan pronto como sea posible.


Para lograr la conversión del mundo, nuestra Señora se trazó un plan que incluye primero la conversión de unos para que ellos le ayuden a lograr el cambio de los demás. En Fátima anunció el triunfo de su corazón inmaculado. Esta victoria será la conversión de los hombres, presentando a Dios un mundo cristiano, como en una visión en torno a la medalla milagrosa.

A través de Medjugorje
“He elegido esta parroquia de manera especial y mi deseo es guiarla”.
 “Convertíos vosotros, los de la parroquia. Este es mi segundo deseo. De ese modo ayudaréis a que se conviertan todos los que vengan aquí”.
 “Hoy os invito a orar para que se realicen los planes de Dios con vosotros y a través vuestro. Ayudad a que los demás se conviertan, especialmente los que llegan a Medjugorje”.


“Hijos míos, no olvidéis que todos vosotros sois importantes en este gran plan que Dios guía a través de Medjugorje. Desea convertir el mundo entero y llamarlo a la salvación”.
 “Si vosotros os convertís, alrededor de vosotros todos serán renovados”.

A través de nosotros
A través de vosotros deseo renovar el mundo.
 “Queridos hijos, hoy deseo deciros que os amo. Os amo con mi amor materno y os invito a abriros completamente a mí, para que pueda mediante vosotros convertir y salvar al mundo”.

“A través de vosotros, podemos llevar muchísimas almas por el camino de la salvación. No tardéis, hijos míos, sino decid con todo vuestro corazón: deseo ayudar a Jesús y a María para que muchísimos hermanos y hermanas conozcan el camino de la santidad. Así os sentiréis complacidos de ser amigos de Jesús”.

“¡Os necesito! ¡Os estoy llamando! ¡Necesito vuestra ayuda! Reconciliaos con vosotros mismos, con Dios, con vuestro prójimo. De ese modo me ayudaréis. Sed instrumentos de conversión para los que no creen”.

Ayudad a otros a convertirse
Haced todo lo que podáis ahora, para que el mundo se convierta.
 “Mi Hijo sufre mucho porque el mundo no se convierte. Haced que el mundo se convierta y vivan en paz”.
 “Trabajad de manera especial por la salvación del mundo”.
 “Convertíos vosotros y con vuestra vida testimoniad, amad, perdonad y llevad la alegría del Resucitado a este mundo en que mi Hijo murió”.


“Os bendigo a todos y os invito a ser mis testigos a través de la oración y la conversión personal”.
 “Es necesario que todos vosotros colaboréis con vuestra vida y ejemplo, a la obra de salvación. Hijos míos, deseo que los hombres se conviertan y en vosotros me vean a mí y a mi Hijo Jesús. Intercederé por vosotros y os ayudaré a llegar a ser luz. Ayudando a los demás, también vuestra alma encontrará la salvación”.


“No tengáis miedo de dar testimonio de la verdad, porque, si vosotros no tenéis miedo y dais testimonio con valor, la verdad milagrosamente vencerá. Pero recordad: ¡la fuerza está en el amor! Hijos míos, el amor es arrepentimiento, perdón, oración, sacrificio y misericordia. Si sabéis amar con obras, convertiréis a los demás”.


Convertíos hijos míos, y trabajad para que muchas más almas conozcan a Jesús y su amor.
 “Permitid que mi Hijo esté en vosotros; Él se servirá de vosotros para atender a quienes están heridos y convertir a las almas perdidas”.

Rezad por la conversión de los demás
En estos días orad aún más por la conversión de los pecadores.
 “Especialmente, os invito a orar para que todos los que están lejos de Dios se conviertan”.

“Si oráis desde vuestro corazón, queridos hijos, los corazones congelados de vuestros hermanos se derretirán y toda barrera desaparecerá. La conversión se logrará fácilmente para aquellos que lo desean. Vosotros debéis interceder por este don para vuestros prójimos”.
 “De manera especial, hijos míos, os invito a orar por la conversión de los pecadores, de quienes traspasan mi corazón y el corazón de mi hijo Jesús”.

El triunfo de María
“Deseo compartir con vosotros mi alegría. En mi corazón inmaculado siento que son muchos quienes se me han acercado y llevan de manera especial en sus corazones la victoria de mi corazón inmaculado, al orar y convertirse. Deseo agradeceros y alentaros, a trabajar más para Dios y su reino. Estoy con vosotros y os bendigo con mi bendición maternal.


“También hoy hay gozo en mi corazón. Deseo agradeceros por hacer que mi plan sea realizable. Cada uno de vosotros es importante; por eso hijos míos, orad y alegraos conmigo por cada corazón que se ha convertido y ha llegado a ser instrumento de paz en el mundo”.

DOS EJEMPLOS NORMALES

Los casos de conversiones suelen ser bastante animantes para lanzarse. Por esto conviene añadir algunos ejemplos. Nuestro Señor habló en varias parábolas sobre el tema. Especialmente, el proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente por Jesús en la parábola llamada del hijo pródigo.
 Ya se han comentado en capítulos anteriores.
San Agustín
Otro caso bien conocido es el de san Agustín. Llevaba tiempo buscando la verdad, reflexionando y asistiendo a charlas y sermones. Veía la respuesta con claridad pero le costaba mucho decidirse a cambiar de vida, como ya sabemos. Oigamos ahora de sus labios el momento culminante:

¿Cuánto tiempo, cuánto tiempo ¡mañana!, ¡mañana!? ¿Por qué no ahora? ¿Por qué no esta hora como fin de mis torpezas? Decía estas cosas y lloraba con amarguísima contrición de mi corazón. Y he aquí que oigo de la casa vecina una voz, como de niño o niña, que decía cantando y repetía muchas veces: «Toma y lee, toma y lee».


De inmediato, cambiando de semblante, me puse con toda atención a pensar si había alguna especie de juego en que los niños cantaran algo parecido, pero no recordaba haber oído nunca cosa semejante; y así, reprimiendo el ímpetu de las lágrimas, me levanté, interpretando esto como una orden divina de que abriera el códice y leyese el primer capítulo que encontrara (…)


Así que, apresurado, volví al lugar donde estaba sentado Alipio y yo había dejado el códice del Apóstol al levantarme de allí. Lo tomé, lo abrí y leí en silencio el primer capítulo que me vino a los ojos, y decía: “No en comilonas y borracheras, no en fornicaciones y en desenfrenos, no en contiendas y envidias; al contrario, revestíos del Señor Jesucristo, y no estéis pendientes de la carne para satisfacer sus concupiscencias”.


No quise leer más, ni era necesario tampoco, pues al punto que di fin a la sentencia, como si se hubiera infiltrado en mi corazón una luz de seguridad, se disiparon todas las tinieblas de mis dudas (…)


Después entramos a ver a mi madre, indicándoselo, y se llenó de gozo; le contarnos el modo como había sucedido, y saltaba de alegría y cantaba victoria, por lo cual te bendecía a ti Señor, que eres poderoso para darnos más de lo que pedimos o entendemos, porque veía que le habías concedido, respecto de mí, mucho más de lo que constantemente te pedía.

Edith Stein (1891-1942)
Fue la última de once hermanos de una familia judía. En su juventud dejó de rezar y se hizo atea. Era brillante en sus estudios y a los 25 años obtuvo el doctorado en filosofía, tras la primera guerra mundial.

Por aquel tiempo: observó cómo una aldeana entraba en la catedral de Frankfurt con la cesta de la compra, quedándose un rato para rezar. "Esto fue para mí algo completamente nuevo. En las sinagogas y en las iglesias protestantes que he frecuentado los creyentes acuden a las funciones. Aquí, sin embargo, una persona entró en la iglesia desierta, como si fuera a conversar en la intimidad. No he podido olvidar lo ocurrido".

Al año siguiente visita a una joven que acaba de perder a su marido y ve que es creyente. "Este ha sido mi primer encuentro con la cruz y con la fuerza divina que transmite a sus portadores... Fue el momento en que se desmoronó mi irreligiosidad y brilló Cristo".


A la edad de treinta años lee la Vida de santa Teresa en una noche. Cuando cerré el libro, me dije: esta es la verdad. Meses después se bautizó. "Había dejado de practicar mi religión hebrea y me sentía nuevamente hebrea solamente tras mi retorno a Dios".

Continúa sus tareas docentes en la universidad. A los 43 años se hace carmelita. A los 51 murió en las cámaras de gas de Auschwitz. Hoy es Santa Teresa Benedicta de la Cruz.
Una vez escribió: "lo que no estaba en mis planes estaba en los planes de Dios. Arraiga en mí la convicción profunda de que -visto desde el lado de Dios- no existe la casualidad; toda mi vida, hasta los más mínimos detalles, está ya trazada en los planes de la Providencia divina y, ante los ojos absolutamente clarividentes de Dios, presenta una coherencia perfectamente ensamblada".
DOS CASOS EXTRAORDINARIOS
San Pablo
Su conversión es un hecho tan importante que aparece narrado tres veces en la Biblia. Oigamos una de ellas descrita por él mismo:

Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, educado en esta ciudad e instruido a los pies de Gamaliel según la observancia de la Ley patria, y estoy lleno de celo de Dios como lo estáis vosotros en el día de hoy.
Yo perseguí a muerte este Camino, encadenando y encarcelando a hombres y mujeres, como me lo puede atestiguar el sumo sacerdote y todo el Sanedrín. De ellos recibí cartas para los hermanos y me encaminé a Damasco para traer aherrojados a Jerusalén a quienes allí hubiera, con el fin de castigarlos.

Pero cuando iba de camino, cerca de Damasco, hacia el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo, caí al suelo y oí una voz que me decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» Yo respondí: «¿Quién eres, Señor?» Y me contestó: «Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues».

Los que estaban conmigo vieron la luz, pero no oyeron la voz del que me hablaba. Yo dije: «¿Qué tengo que hacer, Señor?» Y el Señor me respondió: «Levántate y entra en Damasco: allí se te dirá todo lo que debes hacer».

Alfonso Ratisbona

En 1842 hubo un milagro muy famoso que contribuyó a la difusión de la medalla milagrosa. Se trata de la conversión del judío-ateo Alfonso Ratisbona.

El hecho ocurrió en Roma. Alfonso tenía 28 años, era un abogado y banquero bastante conocido. Tenía animadversión hacia los católicos, sobre todo desde que su hermano Teodoro también judío se había convertido y ordenado sacerdote.

En Roma se encontró con un amigo, el barón de Bussiére, que le invitó a cenar en su casa. Allí le retó a colgarse la medalla milagrosa del cuello y rezar el Acordaos. Una apuesta que aceptó.

Al día siguiente, se encontró a de Bussiére, que se dirigía a una iglesia para preparar el funeral de un amigo común que había rezado mucho por la conversión de Ratisbona. Alfonso accedió a acompañarle, y se quedó curioseando el arte de la iglesia. De pronto, se sintió atraído hacia la capilla de san Miguel, de donde salía mucha luz.


Allí contempló a nuestra Señora que se le aparecía como estaba representada en la medalla milagrosa. Sólo pudo verla un momento; era tanta su radiante hermosura que apenas pudo levantar los ojos a la altura de sus manos. Hincado de rodillas, con lágrimas en los ojos, Alfonso definía las manos de nuestra Madre como “la expresión más viva de todos los secretos de la divina bondad”. Añadió que la Virgen María no le había hablado cosa alguna, pero que él “lo había entendido todo”. Y se hizo católico y luego sacerdote.
LA CONVERSIÓN DE GÓMEZ

Los sucesos anteriores muestran conversiones importantes que concluyen en el bautismo. Falta incluir algún ejemplo de una transformación también importante pero más ordinaria: el paso de un cristianismo aburguesado a una vida santa.


Pedro Gómez es un hombre bueno. Tenía su trabajo, su mujer, sus hijos y su sofá. Su vida transcurría apaciblemente yendo de una actividad a otra con ligera monotonía.

Pedro Gómez apenas rezaba. Iba a misa los domingos, rezaba por las noches un poco, y pare usted de contar, como suele decirse. Se consideraba una persona atareada y no dedicaba tiempo a Dios.

Un domingo fue a misa como siempre, pero olvidó la cartera en casa y no pudo dar la limosna que acostumbraba. Como no le gusta alterar sus hábitos, se dijo a sí mismo: “Me vengo mañana y lo deposito en la hucha”.

Llegó el lunes y nuestro amigo se dirigió a la iglesia. Entró. No había nadie. Buscó la hucha y se dirigió a ella. Estaba situada a la entrada de la capilla del Santísimo. Sacó el dinero habitual y lo introdujo en la hucha. Y entonces sucedió.

La hucha tenía una boca ancha que interiormente estaba taponada por una placa de hierro. El dinero se introducía presionándola; luego un fuerte resorte hacía que la placa recuperara su posición. Clanc. Por lo visto este sistema dificulta los robos.

Nuestro Pedro presionó, depositó el dinero y retiró la mano. Pero fue algo lento, y el resorte hizo que la placa atrapara su chaqueta y su camisa en la zona de la muñeca. Cuando el señor Gómez se dio cuenta, dio un tirón instintivo hacia fuera y la placa se atoró bien con su ropa. Presionó entonces pero fue inútil. Estaba muy atascado y bien atrapado. Probó a sacar la mano, pero no pudo. Pensó:

- Bien, no importa. Cuando venga el párroco o el sacristán, abren el candado, levantan la tapa y arreglan la placa desde atrás. Vamos a llamar al párroco… Vaya; me he dejado el móvil en casa; como sólo iba a salir un momento. Me toca esperar a que llegue alguien…

Pero alguien no llegaba, y el tiempo transcurría lentamente. Entonces, Pedro observó que desde allí se veía perfectamente el sagrario y comenzó a hablar con Jesús:

- Buenos días Señor, ¿cómo estás? Cuanto tiempo sin vernos.
- …

- Pues ya ves aquí estoy bastante atrapado. Bueno, como Tú. Al menos nos hacemos compañía.

- …

- Disculpa que hasta ahora no haya venido a visitarte.

- …

- Mi amigo Tomás dice que mi vida cristiana es algo mediocre.

- …

- Y que sólo ir a misa los domingos muestra muy poco amor a Dios. 
- …

- Me dirás que por mí tú entregaste la vida en la cruz. 
- …

- Y que mi amor por ti apenas se nota. 
- …

- Tomás y tú tenéis razón… Pero tengo otras ocupaciones. 
- …

- Ya sé que debería amar a Dios con todo el corazón y todas las fuerzas. 
- …

- Y te quiero con un corazón repartido con otras tareas. ¿Cómo hacer para amarte con todo el corazón? 
- …

- Puedo ofrecerte todas mis cosas. ¿Pero esto es suficiente? 
- …

- ¿Cómo debe ser la vida de un auténtico discípulo de Cristo? 
- …

- Mi amigo Tomás va a misa diaria, reza el rosario, hace ratos de oración… 
- …

- Me parecía exagerado, pero ahora me parece poco. ¿Cómo te amo más? Debería hacer siempre lo que te agrade, cumplir tus deseos, dedicarte horas abundantes…
- …

- Voy a superar a Tomás. Vas a ver quién es Pedro Gómez dispuesto a amarte con todo el corazón… Con tu ayuda.

Y en ese momento la chaqueta se soltó de su agarre. El señor Gómez se arrodilló y dijo: Gracias. (Gracias por hablarme quiero decir).


Y cumplió su palabra, y fue un cristiano-cristiano.


Pedro Gómez podía haber rechazado la conversación, podía haber cerrado su corazón. Pero abrió su alma a Jesús, le escuchó y su vida pasó a ser mucho más cristiana, mucho más santa. Y esto significa mucho más feliz.
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�  25.IX.2009.


�  25.III.2012. Cfr.:25.IX.1998, 25.IX.2010.


�  25.VI.1992.


�  25.VII.1995.


�  25.VII.1996.


�  25.VII.1998.


�  25.III.1999.


�  25.VII.1994.


�  25.I.2002.


�  25.VII.2008.


�  25.III.2017.


�  25.V.2007.


�  25.III.2008.


�  25.XI.2013.


�  25.IV.1996.


�  25.V.2001.


�  25.XI.1998.


�  25.II.2009.


�  25.XI.2002.


�  25.XI.1998.


�  25.III.1995.


�  25.III.2011.


�  24.VI.1983.


�  1.III.1984.


�  8.III.1984.


�  30.I.1986.


�  25.VI.2007.


�  25.V.2003.


�  25.X.1996.


�  25.VIII.1992.


�  25.X.2003.


�  2.XII.2004.


�  1.VI.1983.


�  26.IX.1983.


�  25.V.2008.


�  25.VIII.2008.


�  25.IV.1996.


�  25.V.1996.


�  2.VI.2015. Cfr.: 25.II.2011.


�  25.II.2002.


�  2.XII.2016.


�  2.VIII.1984. Cfr.: 8.X.1984.


�  25.VIII.1989.


�  23.I.1986.


�  25.III.1999.


�  25.VIII.2000.


�  25.VI.2004. Cfr.: 25.V.1993.


�  Catecismo, 1439.


�  Rom 13, 13-14.


�  San Agustín, Confesiones, 8, 12, 28-30.


�  Hch 22, 3-10.


�  Los casos anteriores son reales. El que ahora se cita es imaginado, como inventado fue el relato del hijo pródigo y las demás parábolas que Jesús contaba.





